
Azucena tiene 26 años, tiene un hijo de 5 años y desde 
hace cuatro trabaja como educadora CNH en Cotacachi, 
provincia de Imbabura. A su cargo están 45 niñas, niños y 
madres gestantes de las comunidades indígenas de: Ilta-
quí, Chilcapamba, Morales Chupa, Anrabí, Topo Grande, 
Turuku y Santa Bárbara. 

Una vez por semana visita a cada familia y, durante una 
hora, realiza varias actividades lúdicas y recreativas. Me-
diante juegos, trabaja la motricidad fina y gruesa y la esti-
mulación adecuada de los más pequeños del hogar. Todo 
esto permite contar con entornos protectores y crear am-
bientes, en donde los niños pueden desarrollarse adecua-
damente, comenta.

Para llegar hasta cada comunidad camina entre 40 minu-
tos hasta una hora y media en promedio, dependiendo la 
distancia. Siempre lleva una mochila a su espalda, un cro-
quis con la ubicación de cada una de las viviendas que 
visita y una carpeta con las fichas de las familias usuarias.

Lo hace por caminos empedrados o senderos. Dice que 
pocas veces se puede movilizar en carro, pues son escasos 
los vehículos que circulan por las comunidades por donde 
ella transita. Su vocación por lo que hace le motiva a sor-
tear cualquier dificultad como aquella vez que tuvo que 
enfrentarse a 10 perros que salieron de una vivienda e 
intentaron atacarla. Con sol o con lluvia, siempre llega a su 
destino para visitar a las familias que reciben este servicio. 

Más de 4 mil educadoras y 
educadores familiares del 
MIES, brindan atención y 
servicios en la modalidad 
CNH en todo el país.

Educadoras CNH, vocación que recorre 
el territorio en beneficio del desarrollo 
integral de niñas y niños

En esta ocasión le tocó llegar a la comunidad de Turuku 
para visitar el hogar de Verónica Sánchez y su hija Heidy 
Oyagata, de siete meses de edad. En casa, la madre ya 
tiene dispuesto un espacio para la actividad del día. Una 
cobija extendida en un rincón de la sala y sobre ella una 
caja con varios juguetes, todos elaborados con material de 
reciclaje. Algunas veces, la educadora y la madre conver-
san en Kichwa, su idioma natal y ancestral.

La jornada comienza, como siempre, con una canción 
infantil para encender el ánimo y despertar el interés de la 
niña y prepararla para la actividad, que hoy será esconder 
y encontrar. Eso le ayudará a mejorar su concentración y 
fijación visual; además, desarrollará su lenguaje y la coor-
dinación ojo con mano, dice la educadora. 

Para este año, el MIES ha 
proyectado invertir cerca 
de USD 180 millones para 
garantizar servicios a niñas 
y niños, de 0 a 3 años. 

Ministerio de Inclusión 
Económica y Social

Azucena Chávez es una educadora familiar, de nacionalidad indígena, en la modalidad Creciendo con 
Nuestros Hijos (CNH) del servicio de Desarrollo Infantil Integral del MIES. Esta atención se realiza a través 
de visitas domiciliares semanales a familias en situación de pobreza, pobreza extrema o 
vulnerabilidad, con hijos de 0 a 3 años de edad. Ella es parte de las más de 4 mil educadoras y 
educadores CNH del MIES a escala nacional, que llegan con esta asistencia hasta barrios, sectores 
periféricos y rurales; así como a las zonas y comunidades más alejadas del país. 

Alrededor de 20 mil 
madres gestantes 

Reciben atención a través de 
la modalidad domiciliar CNH.

El Abrazo Social llega a Cotacachi

Mientras concluyen las actividades, Heidy le pide a la 
mamá que recuerde lo que hicieron hoy con su hija y que lo 
repita una vez cada día, hasta la próxima visita. También le 
aconseja sobre la importancia de una buena alimentación 
y cómo esto le ayudará a prevenir la desnutrición infantil 
en su hija. Durante su vista, revisa que se esté cumpliendo 
adecuadamente con los controles de peso y talla; así como 
las vacunas para la bebé. 

Al final y como al inicio, la visita termina con una canción 
infantil. Verónica está muy agradecida con los consejos 
que, semana a semana, le da la educadora del MIES y que 
le han ayudado a guiar y cuidar mejor a su hija, señala. 

Azucena termina su jornada con la satisfacción del deber 

cumplido. Dice que estos cuatro años le han dejado 
muchas experiencias. Reconoce que compartir con las fa-
milias crea un vínculo que muchas veces perdura con el 
tiempo. Algunas mamitas todavía le llaman para decirle 
que le extrañan: “Lo más bonito es dejar una huella en el 
corazón de los guaguas y que se acuerden de nosotras 
cuando ya crecen”, comenta con alegría. 

Está convencida que, si las mamás siguen los consejos 
sus hijos tendrán un buen desarrollo infantil y se adapta-
rán con mayor facilidad al sistema educativo formal, 
cuando vayan a inicial 1 y 2.

Como Heidy, más de 172 mil niñas y niños, de 0 a 3 años de 
edad, y alrededor de 20 mil mujeres gestantes, reciben ac-
tualmente atención y cuidados a través de 4.759 unidades 
de la modalidad CNH, a escala nacional. 

Para este año, esta cartera de Estado ha proyectado reali-
zar una inversión de cerca de USD 180 millones para garan-
tizar el servicio de desarrollo infantil integral a más de 305 
mil usuarios.

Más de 172 mil niñas y
niños, de 0 a 3 años

son usuarios de la modalidad CNH, 
a escala nacional.


